
Las Palabras de Embajador Oh Dae-sung en la ceremonia de condecoración 

(13 de noviembre de 2014 en la residencia del Embajador español) 

 

Excelentísimo Embajador Sr. Gonzalo Ortiz Díez-Tortosa, Estimado Embajador 
Lee Bok-hyung, Estimado Doctor Park Chul, ex Rector, diplomáticos españoles 
y mis amadas familias, 

Es el gran honor y placer para mí recibir la más alta condecoración que concede 
España, la Gran Cruz de la Orden del Mérito Civil del reino de España. Quisiera 
aprovechar esta oportunidad para agradecer a Su Majestad Juan Carlos I y al 
gobierno español su decisión de condecorarme. Además quisiera expresar mi 
agradecimiento al excelentísimo Embajador Gonzalo Ortiz por la organización 
de esta prestigiosa ceremonia. 

Me siento muy honrado por jubilarme del Ministerio tras haber tenido a España 
como último destino después de 35 años de vida diplomática. A pesar de haber 
abandonado ya la carrera diplomática, tengo intención de seguir trabajando para 
una mayor profundización de las relaciones bilaterales de amistad y cooperación 
entre ambos países en calidad de Presidente Permanente de Honor en la Cámara 
de Comercio España-Corea en España. España no sólo es un país con un gran 
patrimonio cultural y potencial turístico, sino también una potencia económica 
que posee la más avanzada tecnología en el ámbito industrial.  

Corea y España tienen múltiples aspectos en común. Geográficamente, ambos 
son países peninsulares. Ambos pueblos son gente apasionada. La latitud es 
similar, por lo que las estaciones cambian simultáneamente en los dos países. Y 
también comparten una similar experiencia histórica, como la guerra civil, el 
autoritarismo, la democratización, el desarrollo económico, etc. El espíritu de 
desafío (Challenging spirit) de sus empresarios es similar. De igual forma, 
España es una potencia católica que predicó el Evangelio en América Latina, 
mientras que Corea, aunque recibió el Evangelio hace sólo de 200 años, posee 
ya 103 santos católicos y es una potencia cristiana en Asia. 

Ya en 1593 el padre español Gregorio de Céspedes fue el primer occidental en 
llegar a tierras coreanas tras haber trabajado como misionero jesuita en Japón. Y 
después de regresar a Japón, bautizó a los prisioneros coreanos y se esforzó para 
evitar que los coreanos fuesen vendidos como esclavos a los extranjeros.  

Hoy en día, gracias a la expansión de comercio entre ambos países, los coreanos 
podemos comprar vino español y aceite de oliva muy fácilmente en el 



supermercado. Cada día sigue incrementándose el número de los coreanos que 
les gusta ponerse trajes y zapatos españoles. Sr. Embajador Gonzalo Ortiz, 
quisiera felicitarle por lograr el superávit de comercio con Corea en este año. 
También quisiera felicitarle por la elección de España como miembro no 
permanente del Consejo de Seguridad de ONU.  

Durante mi misión de tres años como Embajador de España, se aplazó dos veces 
la visita de Estado a Corea de Su Majestad Don Juan Carlos I debido a sus 
problemas de salud. Espero que el nuevo Rey Felipe VI pueda finalmente hacer 
una visita de Estado a Corea en un futuro próximo. Espero también que se 
pueda extender el horizonte de la cooperación económica entre ambos países a 
través del intercambio mutuo de visitas de los Jefes de Estado, y espero que 
ambos Gobiernos trabajen conjuntamente, en estrecha colaboración por la paz 
mundial y la prosperidad de la humanidad.  

Nuestro país, la República de Corea, se encuentra en el momento crucial hacia 
la unificación. Espero que España juegue un papel de liderazgo en la comunidad 
internacional, presionando al régimen norcoreano para que mejore los derechos 
humanos y la apertura a todos los niveles. 

Estoy convencido de que la unificación está cada día más cerca, y confío 
plenamente en el rol conciliador de una Corea unificada en los conflictos tanto 
regionales como de la aldea global. Espero que España juegue un papel 
importante en el proceso de unificación de las dos Coreas.  

Deseo una buena estancia y buena salud para el Sr. Embajador y los 
diplomáticos españoles, y expreso de nuevo mi amor a mis familias. 

Muchas gracias! 


